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Era uno de los días más tristes y felices de mi vida. En pocas horas volaría para conocer al hombre al que me había prometido, el joven y rico multimillonario Jack Kemble. Era prácticamente una estrella de cine, el hombre de los sueños de cualquier mujer, con un físico esbelto y una sonrisa capaz de pararte en seco. 

Sin embargo, no todo eran momentos felices. Mientras estaba sentada en mi habitación, mi mirada se desviaba hacia todos los recuerdos que había en las paredes de mi dormitorio, evitando los ojos del hombre que tenía delante. Liam y yo habíamos sido mejores amigos desde el jardín de infancia y, a medida que los años nos convertían de niños inocentes en jóvenes adultos, había quedado claro que él quería algo más. Sin embargo, mi matrimonio concertado había mantenido a raya cualquier sentimiento que yo sintiera por él, y él lo había sufrido, contentándose con estar a mi lado.

Ahora tendría que despedirme de él para siempre, y casi podía sentir cómo se le partía el corazón mientras me miraba con nostalgia, memorizando todos mis rasgos para poder tenerme consigo como una de las fotografías de la pared. 

"Por favor, reconsidéralo, Melita. Sabes que no quieres esto", su voz era tensa, y podía oír el dolor nítido en sus palabras.

"Sabes que tengo que hacer esto por mi familia". Dejé que mis ojos se posaran en mis manos, y luego instintivamente cruzaron mi regazo hasta las suyas. Sus gruesos dedos se crisparon, y no pude evitar recordar todas las veces que esas mismas manos inestables me habían sostenido en mis momentos de oscuridad. ¿Cómo podría sobrevivir sin esas manos fuertes que me reconfortaran?

Las lágrimas empezaron a brotar, a pesar de mi determinación de no llorar. Llorar sólo nos debilitaría a los dos, y no quería hacerle más daño del que ya le había hecho. 

"¿Y si no amas a este hombre?", me preguntó.

"La gente no siempre se casa por amor", le recordé, intentando recordar las lecciones que me había dado mi madre.

Venir de una familia acomodada no era tan fácil. A menudo, los matrimonios se concertaban para que dos familias unieran sus patrimonios y ambas se enriquecieran aún más. Mis padres estaban profundamente enriquecidos en el negocio del petróleo, mientras que la familia de Jack estaba metida en todo lo demás. Si nuestro matrimonio se desarrollaba según lo previsto, mi familia daría a Jack una gran suma de dinero para ampliar su negocio a mercados extranjeros, y mi padre se convertiría en Director Financiero de la empresa de Jack. Todos saldríamos ganando.

Si no fuera por Liam, también habría sido una victoria para mí. ¿Qué chica no quería casarse con un apuesto multimillonario? Pero los lazos que me unían a Liam eran fuertes, y sin duda había sentimientos secretos. Dejarlo también me rompería el corazón.

"Es hora de irnos", dijo mi madre a través de la puerta del dormitorio.

"Te echaré de menos", le dije a Liam, tomando su mano entre las mías.

"Si no te trata bien, vuelves conmigo. ¿Lo entiendes?", me dijo, y me permití mirar sus ojos plateados por última vez. Tan hermosos y tranquilizadores. Yo también los echaría de menos, la forma en que parecían mirarme con toda la dulzura y el cariño del mundo.

Nos abrazamos y me preocupó que nunca me dejara marchar. Para ser sincera, no estaba segura de querer que me dejara ir. Pero entonces mi madre estaba en la puerta, abriéndola y lanzándonos a los dos su mejor mirada impaciente.

Liam me acompañó hasta la limusina y yo le miré por la ventanilla trasera mientras nos perdíamos de vista y yo dejaba atrás la vida que amaba.

El vuelo a Nueva York fue agotador, a pesar del alojamiento en primera clase. Pasé la mayor parte del tiempo con náuseas, aunque no podía decir si era por el mal de altura o por los nervios. Intenté distraerme imaginando cómo sería Jack, pero creo que eso sólo empeoró las cosas. 

Estaría esperándome en el aeropuerto y, con suerte, tendría la consideración de dejar a los paparazzi en casa. Tendían a seguirle como perros callejeros, buscando cualquier chisme jugoso que pudieran presentar a sus periódicos o cadenas de noticias. Por lo que pude ver, Jack no tenía vida personal. Cada mujer con la que salía, cada cosa buena o mala que hacía, se aireaba rápidamente por todo el país como trapos sucios. Era repugnante saber que mi vida pronto sería así simplemente por mi relación con él.

Cuando entré en la terminal del aeropuerto de Nueva York, no tuve que mirar mucho a la multitud para darme cuenta de que Jack no me estaba esperando allí. En su lugar, había un hombre afroamericano de aspecto intimidatorio y trajeado que sostenía un cartel de cartón con mi nombre impreso. Tal vez fuera mejor que no estuviera allí en persona, pensé con un suspiro, un poco aliviada de que las mariposas de mi estómago pudieran descansar. Al menos así no tenía que preocuparme por los paparazzi.

El hombre me saludó y me acompañó por el aeropuerto. Parecía bastante agradable. Obviamente, uno de los guardaespaldas de Jack. 

Después de recoger mi equipaje, me condujo a una limusina que me estaba esperando. Abrió la puerta con cortesía y entré, casi tropezando conmigo misma cuando mis ojos se posaron en Jack Kemble, sentado tranquilamente con las piernas cruzadas.

Se inclinó hacia delante y me tendió la mano para guiarme hasta mi asiento. "Señorita Nguyen".

"Señor Kemble. Es un placer conocerle por fin". Puse mi mejor sonrisa, intentando no sonrojarme.

Era como estar sentada frente a una estrella de cine. Jack Kemble llevaba unos vaqueros desgastados, una camiseta elegante y un abrigo negro. Su pelo oscuro y revuelto se acentuaba a la perfección con un gran par de gafas de sol, completamente innecesarias para la poco iluminada limusina. Después de sentirme intrigada por él, empecé a darme cuenta de que todo aquel atuendo era un poco absurdo, como si hubiera hecho todo lo posible por impresionarme. Quizá estaba tan nervioso como yo.

"El placer es mío". Se inclinó hacia delante para besarme la mano antes de devolvérmela. "Te pido disculpas por no haber quedado contigo en la terminal. Me imaginé que estarías agotada después del vuelo y no querrías que te molestara la prensa".

"Qué considerado de tu parte". Asentí en señal de agradecimiento. 

"Ahora mismo vamos a cenar a casa de mis padres. Ellos también tienen muchas ganas de conocerte".

"Suena encantador".

"¿Quieres un poco de champán?" Jack se inclinó hacia el portavasos incorporado para sacar una copa antes de que yo hubiera respondido.

"No, gracias. Todavía tengo el estómago un poco revuelto por el vuelo".

Se enderezó, con aire sereno. Yo estaba muy nerviosa y esperaba parecer la mitad de tranquila que él.

"Háblame un poco de ti. Me caso contigo dentro de seis meses y no sé nada de ti", me dijo.

"Bueno", busqué qué decir. Sinceramente, no había mucho que contar. "Acabo de graduarme de UTSA con un Asociado en Matemáticas. Después de casarnos, planeo volver a la escuela para obtener mi licenciatura y luego mi maestría y doctorado."

"Muy admirable. ¿Qué esperas hacer con tu título?".

"Me gustaría ser profesora de Cálculo en Yale o Harvard".

"Una ambición impresionante. Me gustan las mujeres con ambición". ¿Y aficiones? ¿Qué te gusta hacer para divertirte?" "Pintar y tocar el arpa".

"Me encantaría oírte tocar alguna vez, y ver algunas de tus obras de arte". Parecía sincero, pero estaba casi segura de que era sólo por respeto a nuestro próximo matrimonio. "¿Hay algo que quieras preguntarme?"

No se me ocurría nada. Para ser sincera, le había investigado a fondo antes de mi vuelo, había pasado cada momento de los últimos días en los que no había estado haciendo la maleta o pasando tiempo con Liam para aprender todo lo que podía sobre el hombre al que pronto llamaría marido.

Recién salido del instituto, Jack Kemble se había sumergido en los negocios, renunciando a la universidad para recibir una educación práctica. Su padre lo instruyó en todo lo relacionado con la dirección de una empresa multimillonaria y, cuando Jack se puso al día, su padre le cedió las riendas y se jubiló anticipadamente. Seguía instruyendo a Jack en los aspectos más difíciles de los negocios, pero en su mayor parte, Jack estaba solo, manejando las cosas con la gracia y la profesionalidad que eran raras en alguien de su edad.

"Tus aficiones son la pesca con mosca, la caza y el golf. Tienes un perro llamado Brownie y un caballo llamado Winnie. A los dieciocho años empezaste a aprender el negocio de tu padre y te hiciste cargo poco después de cumplir veinticuatro. Tu cumpleaños es el seis de marzo y tu comida favorita son los sándwiches de mantequilla de cacahuete con plátano", enumeré todo lo que podía recordar.

Una amplia sonrisa se dibujó en el rostro de Jack. "Impresionante. Veo que has hecho los deberes".

"Sí", solté una risita, sintiendo que de alguna manera acababa de avergonzarme a mí misma. 

"Ahora me siento como si hubiera venido completamente desprevenida".

"Me temo que no encontrarás mucho sobre mí en Google".

"Entonces tengo un pase libre por no conocer tu comida favorita".

Me gustó su humor desenfadado, y parecía sorprendentemente fácil hablar con él. Quizá las cosas fueran bien después de todo.

Durante la cena, la familia de Jack fue más que cortés. Parecían realmente interesados en mi vida en Texas y, por supuesto, me hicieron muchas preguntas sobre el negocio petrolero de mi padre. Hice todo lo que pude para responder con la mayor precisión posible, ya que nunca me ha gustado dar información engañosa.

Cuando terminó la cena, me llevaron a mi habitación. Era generosamente grande. Incluso más grande que mi habitación en casa. Antes de deshacer las maletas, me tomé unos minutos para tumbarme en la cama California King, mirando al techo color crema y repasando mentalmente los acontecimientos de la noche. Todo iba bien hasta el momento. Jack era increíblemente educado y muy guapo. Parecía que sería un buen marido. 

Mientras trataba de imaginar cómo sería nuestra vida juntos, mi mente no dejaba de pensar en Liam. Parecía tan disgustado cuando me fui. Era extraño estar sin él, sin nadie que conociera en casa. Aquí, en Nueva York, estaba completamente sola. Jack y su familia eran todo lo que tenía ahora. Sería difícil adaptarse.

Mañana, Jack regresaría a su propia mansión, pero yo me quedaría en casa de sus padres. Sus padres eran cristianos católicos chapados a la antigua y consideraban inapropiado que yo viviera con él antes de la boda. No sabía si eso me alegraba o me entristecía. Por lo que los medios de comunicación habían contado de Jack, tenía un apetito sexual feroz. Mientras yo estaba sentada en casa, rechazando las insinuaciones de Liam y permaneciendo siempre fiel a mi único y verdadero amor, Jack había salido a divertirse, saliendo con supermodelos y estrellas de cine. 

Quizás era mejor que me quedara con sus padres. Todavía era virgen y no estaba segura de estar preparada para que me presionaran para tener relaciones sexuales. Sus padres tenían razón. Sólo quería acostarme con un hombre en toda mi vida, y ése sería mi marido.

Pero al mismo tiempo, no podía evitar sentir que separarme de Jack lo dejaba abierto a invitar a otras chicas a su mansión sin que yo lo supiera. Aunque parecía un buen tipo, no confiaba en él en ese aspecto. Le habían educado para vivir deprisa y sin preocupaciones. Los viejos hábitos no morirían fácilmente; estaba segura. 

La noche era agitada, y después de intentar dormirme sin éxito durante más de dos horas, decidí levantarme y salir. Un poco de aire fresco me vendría bien.

Silenciosa como un ratón, me envolví en una bata y atravesé la mansión de puntillas hasta el salón del último piso, que se abría a un balcón con vistas a la finca. La brisa nocturna me refrescaba la piel y me liberaba de mis preocupaciones mientras contemplaba los campos y las colinas detrás de la finca de los Kemble. Todo esto sería mío algún día, con toda probabilidad. Era un pensamiento asombroso.

"¿No podías dormir?", me agitó una voz, y me di la vuelta para ver a Jack caminando hacia mí en nada más que un par de pantalones de chándal. La forma en que colgaban de sus caderas me trajo a la mente pensamientos deliciosamente traviesos, y me sentí avergonzada de mí misma por tenerlos.

"No", respondí, apretándome un poco más el albornoz. "Entre el vuelo y conocerte a ti y a tus padres. . todo ha sido un poco abrumador para mí".

"Es comprensible", dijo mientras se ponía a mi lado y miraba hacia la oscuridad como si también estuviera contemplando el paisaje por primera vez.

"Esto es muy bonito". Desvié la mirada hacia la distancia.

"No tan bonito como tú", sonrió.

Parecía una frase cursi, pero aún así se me encendieron las mejillas al pensar que me encontraba atractiva. Suspiré satisfecha, incapaz de pensar en algo que responder.

"¿Estás deseando que llegue la boda?" preguntó Jack.

"Supongo que sí. Todavía falta mucho".

"Sí, pero es mejor prepararse ahora. Vamos a estar casados mucho tiempo".

Fue algo muy gracioso de su parte, y no me gustó la connotación que tenía. "El resto de nuestras vidas."

"Sí." Tomó aire. "Tengo que ser sincero contigo. Ser mi esposa no va a ser fácil".

"No creí que lo fuera". Miré su expresión repentinamente seria.

"Ojalá hubieras venido antes. Tengo ciertas necesidades... como hombre".

Oh no, pensé, mi mente se llenó de pánico. Ahora es cuando me pregunta si quiero acostarme con él. ¿Qué le voy a decir? Si se lo niego, las cosas serán incómodas entre nosotros, pero no puedo aceptar sin más. ¿Qué pasa con lo que yo quiero, con mis necesidades?

"Hay ciertas cosas que me gusta hacer en el dormitorio, y necesito saber que serás capaz de manejarlas antes de que nos casemos", continuó Jack.

"Soy virgen", las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera pensar en detenerlas. Era lo único que sabía decir para poner fin a esta desagradable conversación.

"¿Ah, sí?" Se frotó la nuca, lanzándome una mirada de lo que sólo podía describir como incomodidad. Ahora las cosas eran realmente incómodas. 

"Sí". Intenté mantenerme fuerte, preparando mi refutación a sus avances.

Jack respiró hondo antes de volver a hablar. "Hay una escuela en California a la que me gustaría que fueras antes de casarnos. Pueden enseñarte a ser el tipo de amante que necesito".

"¿Por qué no puedes enseñarme?" mi voz era pequeña, sonaba casi asustada. No podía creer que acabáramos de conocernos y él ya quisiera hablar de sexo.

"No soy tan bueno como profesor. Y si eres virgen, entonces definitivamente vas a necesitar lecciones".

Me lo pensé un momento. La perspectiva sonaba divertida y excitante, pero al mismo tiempo me ofendía que quisiera echarme tan pronto después de llegar. "Sólo tenemos seis meses para planear la boda. No creo que sea buena idea que me vaya tan pronto".

"La escuela es sólo por una semana. Sabía que no teníamos mucho tiempo, así que te apunté a la versión compactada".

"¡Ya me has apuntado!" jadeé, mirándole incrédula. Ahora estaba más que ofendida. ¿Cómo se atrevía a apuntarme a una espeluznante escuela sexual sin mi consentimiento? Si nuestro matrimonio iba a ser así, quizá no funcionara después de todo.

"Pensé que serías un poco más..." Jack vaciló, buscando las palabras adecuadas para no enfadarme. Pero ya era demasiado tarde. Si Liam estuviera aquí, le daría a Jack una buena lección sobre cómo tratar a una dama. ¿Era esto realmente para lo que me había estado reservando?

"¿Un poco más qué? ¿Puta?"

"No me refería a eso. Cálmate, ¿quieres?" Su expresión era de dolor. "No es lo que piensas. Esta escuela es cien por cien profesional. Aprenderás cosas sobre ti misma que cambiarán tu vida por completo. Y cuando vuelvas, te prometo que seré el marido que te mereces".

"¿Y si no quiero ir a este colegio?". Crucé los brazos sobre el pecho, negándome a mirarle.

"Entonces igual nos casaremos, pero dudo que sea un matrimonio feliz".

Suspiré, mirando hacia la oscuridad. Sinceramente, esperaba que dijera que no nos casaríamos si me negaba. Tal vez incluso lo había esperado. Todo estaba sucediendo muy deprisa. Parecía un acontecimiento surrealista tras otro. Sólo quería que la vida fuera más lenta y normal.

"¿Qué clase de escuela es ésta?" pregunté finalmente, resoplando para mostrar mi desaprobación.

Podía oír la reticencia en su voz. "¿Has oído hablar alguna vez del BDSM?".

Me sonaba, pero no recordaba qué significaban exactamente las siglas. "¿No tiene algo que ver con los fetiches?".

"Algo así. Significa Bondage, Dominación, Sadismo y Masoquismo".

"A mí me suena a esclavitud", corté bruscamente.

"Se trata de entregarse voluntariamente a otra persona para su placer, sin importar cuál sea ese placer", explicó con calma. "La escuela a la que me gustaría enviarte te enseñará a ser una buena sumisa para que puedas satisfacer todas mis necesidades sexuales".

"¿No puedo hacer eso sin ser una esclava?" mis palabras eran amargas.

"Sé que esto es mucho para digerir en este momento, pero realmente me gustaría que lo consideraras. Eres una mujer preciosa y creo que haremos una gran pareja. Pero una gran parte del matrimonio es el compromiso y estar dispuesto a satisfacer las necesidades del otro. Si no puedes hacer esto por mí, entonces ya hemos empezado por el mal camino".

No sabía qué más decir. Me invadían tantas emociones. Ira. Falta de confianza. Lo que me pedía me parecía ridículo e imposible.

Se me cortó la respiración cuando sentí que su mano se deslizaba sobre la mía y se la llevaba a los labios para besarme suavemente. Sus suaves ojos azules hablaban de intenciones más puras que traicionaban su pecaminosa petición. Era extraño verle tan tranquilo y sereno después de una conversación tan acalorada. 

"Buenas noches, abejita", susurró Jack mientras se alejaba.

¿Abeja de miel? Pensé en el apodo por un momento. Después de no ser capaz de descifrarlo, dejé que mi mente derivara hacia asuntos más apremiantes, analizando nuestra conversación.

Jack lo hizo sonar como si esta escuela fuera realmente importante para nuestro matrimonio, y yo definitivamente quería que el matrimonio funcionara. Pero aún así, ¿BDSM? Pensar que quería que fuera su esclava era absolutamente repulsivo. Esto era Estados Unidos, no un país del tercer mundo donde podía azotarme y pegarme y salirse con la suya.
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